Vivir nuestra espiritualidad: la prohibida aventura de la libertad
Número 26 - Por Ximena Méndez Garino 09/2013

[image: image1.jpg]


En épocas en que no nos dan los tiempos para vivir todo lo que se nos presenta, se nos da “ya”, se nos vende, con una fuerza y poder “absolutos”, como caminos de felicidad; se nos hace difícil encontrar tiempo para la espiritualidad. Preocupados y con un afán desmedido  en lo que tiene que ver con nuestras profesiones, trabajos  y el “ser competente”, andamos disociados entre lo que hacemos y realmente queremos. En el mejor de los casos tenemos un tiempo para trabajar y otro tiempo para amar. Buscar un equilibrio entre estas dos formas de vida, tan necesarias, también es ir encontrando e ir viviendo nuestra espiritualidad.  

Nos han enseñado que tenemos una dimensión corporal y otra psíquica que tenemos que cuidar, dejando el cuidado del alma a la gracia divina o a los que se consagran a una vida religiosa… 

Se nos muestra e invita a vivir la espiritualidad en ritos y lugares, lejos de nuestros ámbitos cotidianos y nuestras realidades, vivenciando de esta manera, contradicciones casi indescifrables. 

Por ejemplo, a nosotros los cristianos se nos presenta como un gran desafío vivir el camino de la felicidad, que nos invita Jesús. Él, que vivió como un campesino, a los márgenes de la sociedad, siendo misericordioso y demostrando que la vida tiene sentido en el amor, pasó a ser Rey, viviendo en un trono y juzgando con un poder absoluto. Así es que seguimos complejizando la sencilla propuesta de Jesús, que nos invita a ser felices y solo con una condición: amar.

Vivimos en un sistema que permanentemente nos evalúa de acuerdo a la producción económica que generamos, siendo ese el camino para ser felices y seguimos experimentando insatisfacción y a la vez legitimando estructuras de poder desigual, hambre y sufrimiento humano. En la medida que no encontremos tiempo y maneras  de confrontar  este sistema, no tendremos la capacidad de mirar, crear espacios y realidades que nos hagan vivir en armonía, uno mismo y con los demás. Para vivir esta armonía tenemos que confiar también en la intuición de nuestro  espíritu, que nos lleva a vivir una ilusión utópica, pero que es el motor de nuestras felicidades. Convertirse al Espíritu es conspirar con él, respirar en la misma dirección. El Espíritu nos libera de los poderes que nos juzgan y limitan. Nos da la sabiduría para vivir nuestra humanidad, con nosotros mismos y los demás, por encima de religiones, creencias y sistemas.

Recuperar el equilibrio entre el cuerpo y alma, ponerlos en función de la totalidad del ser, integrar los placeres del cuerpo y la trascendencia del Espíritu, para crecer en salud, amor y felicidad. Movernos de nuestros lugares y salir al encuentro con otro, creando espacios de libertad. Vivir la espiritualidad es como bailar, uno intenta varias veces, porque le sale mal un paso o no encuentra el ritmo, hasta que siente, experimenta,  una armonía que lo hace sentir feliz. Con la espiritualidad pasa lo mismo, vamos probando, eligiendo, encontrando distintas formas y maneras de vivenciar, interpretar  momentos y acontecimientos de nuestra vida y de la historia, así trascendemos a un lugar común, de unidad, de amor, que nos lleva a vivir la prohibida aventura: la felicidad.
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